
LIBROS

Ethel Escudero E., Destino ocupacional 
de los egresados de la educación técni co-
profesional de nivel medio en Chile, Santiago 
de Chile: Universidad de Chi le, Facultad de 
Filosofía y Educación, Departamento central 
de ciencias so ciales, 1967, 166 pp.

Todos los investigadores que han cen trado 
sus estudios en la planeación de los recur­
sos humanos, y que han anali zado las dis­
crepancias de desarrollo existentes dentro 
de un mismo país y aun dentro de diversos 
núcleos socia les, han llegado a la conclu­
sión de que es urgente una reestructuración 
de los recursos humanos. El desempleo 
abso luto, el subempleo y el empleo disfra­
zado no son sino términos que expre san la 
existencia de realidades indu bitables para 
cualquier economía; toda economía que 
busque un desarrollo in tegral no podrá des­
echar la considera ción de tales problemas. 
Es verdad que, en gran parte, el acelera­
do desarrollo de la tecnología moderna ha 
propicia do la existencia de grandes sec­
tores so ciales que deben su marginación 
preci samente a esta tecnología. No es po­
sible incrementar el uso de la tecnología sin 
la consiguiente planificación de los recursos 
humanos con todas las implicaciones que 
esto supone. El cons tante aumento de la 
mano de obra desempleada ha suscitado 
insatisfaccio nes sociales e incluso políticas 
que han desembocado en manifestaciones 
violen tas en casi todos los países latinoame­
ricanos. Mientras no se solucione el proble­
ma de la injusticia social, pro porcionando a 
todo ser humano la opor tunidad de proveer 
a sus necesidades en forma honesta, me­
diante un traba jo digno, los brotes de violen­
cia seguirán haciendo estragos en todos los 
paí ses, principalmente en aquellos que se 
consideran subdesarrollados.

El estudio realizado por Ethel Escu dero 
se aboca a la consideración y el análisis de 
una de las múltiples face tas propias del pro­
blema de los recur sos humanos, es decir, la 
forma como el mercado de trabajo absorbe 
a los egresados de las escuelas técnico­
profe sionales en Chile. No obstante que el 
estudio realizado por Escudero no es muy 
reciente, resulta interesante por el conteni­
do mismo de la investigación: se investiga el 
posible ajuste entre la preparación impartida 
en las escuelas técnicas de nivel medio, las 
oportuni dades que el mercado de trabajo 
ofrece a los egresados y las necesidades 
que actualmente tienen de ellos. Escu dero 
parte del supuesto de que si exis tiese un 
ajuste entre las variables an teriormente 
mencionadas, existiría una integración ar­
mónica de los egresados de dichas escue­
las al mercado de tra bajo. Si este proceso 
se realizara en forma continua, de suerte 
que los re cursos humanos disponibles estu­
vieran distribuyéndose en forma óptima en 
las diversas ocupaciones que ofrece el mer­
cado de trabajo, se observarían las siguien­
tes consecuencias, mismas que Escudero 
utiliza como criterios o índices para demos­
trar la validez de su su puesto. Éstas son:

1. Que los egresados ‒excluyendo a 
aquellos que continúan estudios de 
nivel superior‒ se incorporan a la po­
blación económicamente activa una 
vez terminada su preparación y prácti­
ca sistemática.

2. Que desarrollan actividades di recta­
mente relacionadas con su espe­
cialidad.

3. Que se encuentran ocupando cargos 
que les corresponden por su ni vel de 
preparación, es decir, llenando puestos 
destinados a profesionales de este tipo.
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4. Que obtienen remuneraciones sa­
tisfactorias, considerándolas dentro 
del panorama de sueldos y salarios 
del país, y de la ubicación que deben 
tener en la escala laboral que va des­
de el obre ro no calificado, al técnico y 
profesio nal de alto nivel.

5. Que sus expectativas profesio nales y 
económicas en los puestos que obtie­
nen son razonables, tomando en cuen­
ta su nivel y área de especializa ción.

6. Que el mercado de trabajo los absor­
be, considerando en forma prin cipal su 
preparación profesional.

7. Que se desenvuelven eficiente mente, 
haciendo uso de su capacidad y dando 
satisfacción a sus intereses profesio­
nales.

El procedimiento utilizado por Es cudero 
fue un estudio de seguimiento de los egre­
sados que compondrían una muestra a lo 
largo del país; sin em bargo, por las dificul­
tades que se ofre cían mediante este pro­
cedimiento, Es cudero optó por utilizar una 
muestra para la población de los egresados 
de Santiago y otra para los egresados en 
Provincia. Además, por las dificulta des de 
conseguir una muestra repre sentativa para 
cada sector, se tomó como universo a los 
egresados de las escuelas oficiales regu­
lares diurnas. Por otra parte, se juzgó que 
las muestras estratificadas al azar serían las 
más adecuadas en este tipo de investiga ción 
y conformes a los objetivos propuestos; los 
estratos considerados fue ron las distintas 
ramas que componen el nivel medio de la 
enseñanza Técnico­profesional en Chile, a 

saber: Agríco la, Comercial, Industrial y Téc­
nica Fe menina.

Las muestras se seleccionaron ba­
sándose en la combinación de la espe­
cialidad y el año de egreso, ya que se gún 
Escudero las variables tales como nivel so­
cioeconómico, edad, escuela, etc., no pro­
porcionaban diferencias sig nificativas para 
el propósito del estu dio; sin embargo, al 
analizar los resul tados del estudio, parece 
ser que las variables nivel socioeconómico 
y es cuela, por lo menos, debieron ser con­
sideradas para una mayor objetiviza ción de 
las conclusiones que arrojó el estudio.

Por lo que se refiere al tamaño de la 
muestra, Escudero fijó la extensión de las 
sub­muestras en el 30% del uni verso de 
egresados en cada una de las ramas de 
estudio. Las razones que alen taron esta 
decisión fueron, entre otras: la carencia en 
muchas escuelas de un servicio de segui­
miento de los egre sados de sus planteles 
(sobre todo para el periodo de 1956 a 1958) 
y la pérdi da normal de casos en un estudio 
de esta índole. Tomando en cuenta que los 
casos que se perderían en los pri meros 
años serían considerables, para contrarres­
tar esto se decidió pon derar los años 56, 57 
y 58 al doble de los últimos, de manera que 
el 30% del total de egresados en los 5 años 
sería equivalente a la suma de los porcen­
tajes de cada uno de estos años.

Una vez delimitado el universo de egre­
sados se procedió a construir la muestra por 
el método de muestreo sis temático, a través 
de las listas de los alumnos egresados du­
rante el periodo de 1956 a 1960, quedando 
constituida en la siguiente forma:
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Muestras constituidas y resultantes del seguimiento y encuesta
de egresados de la educación profesional de nivel medio.

Años considerados: 1956 a 1960

Estrato Universo Muestra constituida Muestra restante
No. % No. % No. %

Santiago
Totales 3 007 100.00 967 100.00 474 100.0
% del Universo 32.1 15.8
Comercial 1 062 35.3 303 31.7 180 38.0
% 28.5 16.9
Industrial 1 175 39.1 343 35.3 156 32.9
% 29.1 15.3
Técnica
Femenina 770 25.6 321 33.0 138 29.1
% 41.7 17.9
Provincias
Totales 2 051 100.0 1 228 100.0 356 100.00
% del Universo 59.9 17.4
Comercial 526 25.6 399 32.5 141 39.6
% 75.9 26.8
Industrial 509 24.8 311 25.3 80 22.5
Técnica 61.1 15.7
Femenina 824 40.2 413 33.6 97 27.2
% 50.1 11.8
Agrícola 192 9.4 105 8.6 38 10.7
% 54.7 19.8

ConClusiones

Antes de referirnos a los resultados obtenidos 
en el estudio de Escudero, conviene seña­
lar que la estructura edu cacional que existía 
cuando se llevó a cabo dicha investigación 
no concuerda con la actual estructuración que 
ha si do producto del movimiento de Refor ma 
Educativa que desde hace algunos años se 
viene implementando en Chile; por tanto, la 
aplicabilidad que hubie ran podido tener los re­
sultados de la investigación de Escudero se ha 
esfumado con la nueva reestructuración de la 
enseñanza técnico­profesional de ni vel medio.

Por lo que se refiere a la desocupa ción 
de los egresados encuestados, se notan los 
mayores porcentajes en las ramas técnica 
femenina y agrícola, de los cuales la gran 
mayoría son cesan tes; para las ramas co­

mercial e indus trial pueden considerarse 
bajos: 8.1% y 4.2%, respectivamente.

En general, los resultados obtenidos en las 
distintas ramas no han sido del todo satisfacto­
rios, mucho menos para las ramas técnica fe­
menina y agríco la, que acusan altos índices de 
subem pleo, de inadecuadas remuneraciones, 
de falta de expectativas, de falta de preparación 
profesional y de carencia de preparación profe­
sional adecuada para una mayor eficiencia.

En resumen, podemos decir que de bido 
a las fallas metodológicas, la am plitud de los 
resultados no fue como se había planeado, 
ya que hubo que realizar múltiples ajustes en 
el trans curso del estudio y esto, obviamente, 
desvirtuó en parte los resultados ob tenidos.

Juan Antonio Vega
Centro de Estudios Educativos
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Juan F. Marsal (ed.), El Intelectual latino-
americano (Un simposio sobre so ciología de 
los intelectuales), Buenos Aires: Editorial del 
Instituto Torcuato di Tella, 1970, 253 pp.

La alianza entre la intelligentzia y el poder 
fue ejemplarmente expresada por la frase de 
un filósofo medieval al príncipe que lo pro­
tegía: “Yo te defen deré con la pluma; tú me 
defenderás con la espada”. Tal ha sido una 
de las imágenes de los intelectuales que per­
dura hasta nuestros días y es rechaza da por 
las revoluciones culturales y las protestas en 
las universidades de quie nes no quieren ser 
educados para con vertirse en un instrumento 
especializado al servicio del establishment, 
en “nuevos mandarines” ‒según la expre­
sión de Noam Chomsky‒ que emplean sus 
conocimientos para aumentar la efi ciencia de 
guerras como la de Vietnam y para manipu­
lar más adecuadamente al pueblo explotado. 
Existen, además, otras imágenes del inte­
lectual. Una de ellas, la más encomiástica, 
ha sido en gran parte elaborada y difundida 
por los mismos intelectuales: la del hom bre 
de ciencia, objetivo e independien te, capaz 
de emanciparse de los valores culturales 
de clase y nación. Otra es la del intelectual 
como revolucionario por definición esencial: 
el hombre que, por sus conocimientos, se 
convierte ne cesariamente en crítico de la so­
ciedad circundante, en elemento subversivo 
y anómalo. Otra, en fin, especialmente apli­
cada a los hombres de letras latinoamerica­
nos, es la del “arielista” ‒por el célebre libro 
de Rodó‒: el ser con templativo, desligado 
del tiempo y del espacio y, por tanto, ajeno 
a las inquietudes sociales y tácito cómplice 
del statu quo.

El defecto de todas estas imágenes pre­
tendidamente universales reside en su abs­
tracción del contexto social e histórico que 
alberga a quienes se trata de definir. Los inte­
lectuales, como individuos profesionalmente 
dedicados a la creación, manipulación y difu­
sión de símbolos culturales que interpretan 
o evalúan la realidad, son, indudablemente, 
una categoría social distingui ble. Pero no 

son separables de los procesos sociales e 
históricos en que parti cipan, y están así de­
terminados por ellos. Según lo han demos­
trado, entre otros, Gordon Childe y Gideou 
Sjoberg, los intelectuales nacen por primera 
vez con la ciudad preindustrial, cuando el ex­
cedente de producción, la población densa 
y organizada y el control social, económico 
y político centralizado per miten que algu­
nos miembros de la sociedad se dediquen 
de tiempo comple to a actividades no direc­
tamente rela cionadas con la producción de 
alimen tos. Al depender su supervivencia, en 
ese momento histórico, de quien controla 
monolíticamente el acceso a la producción, 
el intelectual tiende a con vertirse en servidor 
incondicional del orden establecido. Pero al 
evolucionar, por líneas diferentes, las socie­
dades ur banas, al complejizarse la tecnolo­
gía y diversificarse el poder, la intelligentzia 
se especializa y empieza a depender, en su 
conducta y actitudes, de diferen tes factores 
de la estructura social. Las sociedades mo­
dernas, industrializadas o en vías de indus­
trialización, con una complejidad estructural 
cada vez ma yor, tienen que incubar tipos 
de inte lectuales muy distintos a los que flo­
recieron a la sombra de las pirámides de 
Egipto, de los pórticos grecorroma nos, de 
los monasterios medievales o en los salo­
nes renacentistas, y así ha sido demostra­
do acerca de los especí menes europeos y 
norteamericanos por autores como Weber, 
Wright Mills, Mannheim, Aron, Coser, Shils... 
En cambio, se sabe aún muy poco sobre 
cómo es, en realidad, el intelectual con­
temporáneo en América Latina.

El libro que reseñamos, editado por el 
sociólogo argentino Juan F. Marsal, hace 
una llamada de atención sobre la escasez 
de estudios empíricos acerca del tema. Está 
formado en su mayor parte por trabajos pre­
sentados en el Simposio sobre Sociología 
de los inte lectuales, celebrado en Buenos 
Aires en julio de 1967, cuyo fin fue recopi lar 
y criticar los conceptos teóricos y conclusio­
nes empíricas al respecto, así como señalar 
el camino a futuras investigaciones. La crí­
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tica a los concep tos teóricos está conteni­
da principal mente en los ensayos de Gloria 
Cucu llu, Hernán Godoy Urzúa y Juan F. Mar­
sal, quienes atacan el estereotipo difundido 
por los sociólogos norteame ricanos (Stokes, 
Silvert, Bonilla) del “pensador arielista” de 
América Lati na: nacido y alimentado de 
los valores de la burguesía, tradicionalista, 
aristo cratizante, defensor de un humanis­
mo antitécnico, y enemigo del desarrollo y 
del cambio. Gloria Cucullu, por otra parte, 
apunta una posible explicación de la re­
nuncia de los sociólogos latino americanos 
a estudiar el tema de los intelectuales de 
sus países: siendo la sociología una cien­
cia “nueva”, los que la profesan buscan, 
para afirmar su estatus, distinguirse de sus 
congéneres de otras disciplinas y evitan 
cualquier asociación con ellos, así sea la 
demos tración de curiosidad científica por 
su comportamiento y roles.

El libro consta de una introducción, de 
Marsal, que expone el propósito y temas ge­
nerales del Simposio y del libro; una primera 
parte, sobre la ideología de los intelectuales 
latinoamericanos; una segunda parte, sobre 
problemas especiales de los mismos, y un 
apéndice, de Lewis Coser, sobre roles de in­
telectuales en otros países, que proporciona 
un punto de comparación.

En la primera parte, Glaucio Ary Dillon 
Soares aborda el difícil problema del origen 
de las ideologías ‒superestructuras‒ a par­
tir de los determinantes infraestructurales de 
un grupo. Se declara partidario de la teoría 
marxista al respecto, pero critica el simplis­
mo de algunos de sus exponen tes, arguyen­
do que los procesos de so cialización pue­
den causar el que valo res no directamente 
relacionados con la posición de los indivi­
duos respecto a los factores de producción 
sean aceptados. Así, muchos universitarios 
latinoamericanos, en su inmensa mayoría 
de origen burgués, proclaman y defien den 
valores en pugna con los intereses de la 
clase burguesa, debido a la complejidad, 
contradictoriedad y relativo aislamiento de 
la socialización estu diantil. César Graña, 

en el siguiente ensayo, “La Identidad cul­
tural como In vento intelectual”, fustiga la 
tendencia de ciertos escritores latinoame­
ricanos (de José Martí y Eduardo Mallea a 
José Vasconcelos y Octavio Paz) a ha cer 
depender lo que sucede o debería suceder 
en nuestros países de las carac terísticas 
míticas de una “raza cósmi ca” o de un es­
tereotipo cultural que pervade misteriosa­
mente todas las ac tividades del individuo y 
la sociedad. Graña afirma que “la ontología 
cultu ral ha sido en Hispanoamérica la me­
tafísica de la frustración”: el colonia lismo y 
nuestros vanos intentos de in dependencia 
nos han hecho refugiarnos en abstraccio­
nes, para evitar el aná lisis necesariamente 
doloroso de nues tras culturas nacionales. El 
ensayo de Graña confirma en cierto modo la 
hi pótesis de “arielismo” (aunque sería muy 
injusto acusar de ello por ejem plo a José 
Martí). Contra esta hipóte sis se lanza Glo­
ria Cucullu, quien a partir de una encuesta 
realizada entre novelistas argentinos con­
cluye que sus actitudes y características 
individuales difieren significativamente del 
estereo tipo del pensador arielista. Hernán 
Go doy Urzúa, en una revisión analítica de 
los “escritos de interés social” pu blicados 
por autores chilenos entre 1910 y 1960, 
concluye lo mismo respecto a la gran ma­
yoría de esos escritores chi lenos. Juan F. 
Marsal, en el ensayo subsiguiente apoya 
la afirmación de Gloria Cucullu de que es 
necesario dis tinguir, con base en investiga­
ciones empíricas, entre diversos tipos y na­
cionalidades de intelectuales, más que pro­
ducir generalizaciones. Marsal afirma que 
existen diferencias significativas entre inte­
lectuales mexicanos y argen tinos en mate­
ria de actitudes religio sas y políticas, origen 
socioeconómico, posición socioeconómica 
actual y gra do de participación política: los 
mexi canos son menos religiosos, se procla­
man más de izquierda, tienen posición y 
origen más acomodado y han ocupa do más 
puestos públicos que los argen tinos. Pero ni 
unos ni otro son clasi ficables en su mayoría 
como “arielis tas”, ni tampoco son indepen­
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dientes de los valores sociales de su medio. 
Marsal señala la necesidad de una teoría 
coherente de “intelectualización polí tica” 
que permita crear un modelo di ferencial de 
investigación sobre las condiciones de par­
ticipación o absten ción de los intelectuales 
en la vida pú blica y determinar la naturaleza 
de esa participación, la cual, según él, pue­
de adoptar formas diferentes: a) creación 
de conciencia al servicio de una clase (as­
cendente o dominante), b) justificación ex­
plícita del orden es tablecido, c) continuidad 
ideológica para mantener los valores de un 
cam bio ya ocurrido (por ejemplo, mante­
nimiento de la ideología revolucionaria), y 
d) ocultamiento de las realidades sociales 
mediante una “cortina de hu mo” de ideas. 
Carlos M. Rama cierra la primera parte del 
libro y subraya ‒sin analizar factores cau­
sales‒ la importancia creciente de los inte­
lectuales en procesos revolucionarios del 
Ter cer Mundo.

En la segunda parte, un trabajo de 
Marta Slermenson y Germán Kratoch wil 
examina las relaciones de un grupo de ar­
tistas bonaerenses de vanguardia, no es­
tablecidos, con sus difusores y el público; 
establece las dificultades que tienen para 
llevar adelante un movimiento aún no acep­
tado comercialmen te por el público, y trata 
de describir algunas de sus características 
ideoló gicas. A continuación, Enrique Oteiza, 
a partir de un análisis de la emigra ción de per­
sonal altamente calificado argentino, plantea 
uno de los problemas de círculo vicioso que 
enfrentan los paí ses en vías de desarrollo: 
la “fuga de cerebros” obedece a la falta de 
opor tunidades ocupacionales bien remune­
radas para profesionales ‒especialmente 
personal técnico de alto nivel‒; a la vez, 
para crear tales oportunidades se requiere 
la ayuda y el esfuerzo de quienes emigran a 
los países desa rrollados. Tal círculo vicioso 
puede romperse sólo con la colaboración de 
los países de origen y de destino, aun que 
la solución cabal del problema exigiría la 

desaparición de desigualdades entre unos 
y otros países.

El apéndice de Lewis Coser descri be la 
diferencia entre los roles de los intelectua­
les de Estados Unidos, Fran cia, e Inglaterra. 
Señala que mientras los intelectuales nor­
teamericanos care cen de una polarización 
geográfica y de una vinculación sólida entre 
ellos y con las élites “no intelectuales” de su 
país, los británicos y los franceses for man 
parte de un establishment que incluye miem­
bros de la élite política y económica y está 
centralizado en Pa rís, Londres y Oxbridge; 
además de estar unidos entre ellos por una 
red cerrada de contactos y amistades perso­
nales. Afirma Coser que esa insularidad de 
los intelectuales norteameri canos les permi­
te tener un mayor grado de inconformismo y 
crítica que sus colegas de los otros países.

El libro tiene muchas fallas, teóri cas y 
metodológicas, reconocidas por los mismos 
autores. A excepción del en sayo de Dillon 
Soares (y del de Otei za, que no es de carác­
ter sociológico, sino económico), ninguno de 
los tra bajos presenta un marco teórico de re­
ferencia consistente que permita iden tificar y 
analizar los procesos causales de las carac­
terísticas descritas. Las muestras utilizadas 
en la recopilación de datos empíricos son de 
representa tividad muy dudosa, y los cues­
tionarios aplicados son, como suelen ser los 
ins trumentos que intentan medir actitu des, su­
mamente simplistas (especialmente el utiliza­
do por Dillon Soares). Sin embargo, ninguno 
de los ensayis tas pretendía ir más allá de una 
ex ploración preliminar, que hiciera ver la nece­
sidad de criticar conceptos, ela borar nuevas 
teorías y realizar investigaciones empíricas 
sobre el tema. En ese sentido, el intelectual 
latinoame ricano viene a llenar un importante 
va cío en la literatura sociológica y abre el ca­
mino a futuras aportaciones, que esperamos 
sean más elaboradas e ilumi nativas.

 Guillermo de la Peña
 Centro de Estudios Educativos
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Jackson, Philip W., Life in Classrooms, New 
York: Holt, Rinehart and Winston, Inc., 1968, 
xi + 177 pp.

Pocos investigadores de la educación han 
hecho lo que Philip W. Jackson. Durante 
más de dos años, este profe sor de la Uni­
versidad de Chicago ha asistido a clases de 
primaria regular mente, ha conversado con 
sus compa ñeros de clase en múltiples oca­
siones y ha perseguido a los profesores en 
la cafetería y en el patio de juego para ob­
servar qué hacen mientras no dan clase.

Life in Classrooms es el fruto de sus 
observaciones y reflexiones. El autor no 
condena a las escuelas, pero tampoco las 
alaba. Ni siquiera propone so luciones con­
cretas para mejorarlas. Simplemente enfati­
za que la escuela primaria es el lugar donde 
empieza la ins titucionalización de la vida del 
niño. Y esta sola afirmación es en sí misma 
importante.

Aparentemente, la vida escolar gira en 
torno al currículo académico ma nifiesto, ob­
jeto de evaluación y de revisión constante. 
Sin embargo, oculto tras el currículo mani­
fiesto hay otro que jamás publican ni eva­
lúan las escuelas: una serie de aspectos 
que se repiten constantemente, que forman 
la rutina de todos los días y que además son 
compulsivos.

El niño, desde que pisa por primera vez 
un salón de primaria, tiene que aprender 
tres cosas fundamentales: que forma parte 
de una multitud, que es sujeto de premio y 
castigo, y que el control de sus acciones 
depende de al guien que tiene más poder y 
autoridad que él.

Ser miembro de una multitud que debe 
conseguir los mismos objetivos, en un deter­
minado lapso de tiempo y dentro de un es­
pacio poco limitado, tiene varias implicacio­
nes. Desde luego el niño tiene que aprender 
a esperar: a esperar para pasar al pizarrón, 
para hacer una pregunta, para objetar una 
afirmación, para observar una prepa ración 
en el microscopio. En repetidas ocasiones 
la espera será inútil. Asimismo, el niño tiene 

que aprender a frustrar sus deseos, incluso 
el de satisfacer una necesidad corporal y a 
interrumpir el flujo natural del aprendizaje. 
A ratos toca Aritmética, a ratos Civismo y a 
ratos Física.

Quien no aprenda que la virtud prin­
cipal en algunas instituciones sociales es la 
paciencia, llevará una vida muy infeliz en las 
prisiones, en las fábricas y en las escuelas.

En cada una de estas instituciones hay 
que aprender a “trabajar y a es perar”. En 
ocasiones hay que aprender también hasta 
cierto grado a “sufrir en silencio” porque la 
expectativa na tural de esas instituciones es 
que sus miembros sean maduros y ecuáni­
mes, es decir, que esperen, sean abnega­
dos, y soporten pacientemente la interrup­
ción continua de sus deseos y aspiraciones 
naturales.

La segunda característica de la ins­
titución llamada escuela es que todos sus 
miembros son objeto de evaluación: pueden 
ser dignos de premio o castigo.

Es verdad que todos los niños tienen 
que experimentar, tarde o temprano, la pena 
del fracaso o la alegría del éxito. Sin em­
bargo estas experiencias se revisten de un 
carácter “oficial” cuando el niño entra a la 
escuela. Desde el momento en que el niño 
se convierte en “alumno”, sus fracasos y sus 
éxitos pasan a ser del dominio público.

No hay sitio en el mundo donde haya 
más exámenes que en una escuela. Los 
exámenes no son obviamente la única forma 
de evaluación del alumno. Si contemplamos 
con detención un sa lón de clase en plena 
actividad, nota remos inmediatamente que la 
evalua ción es constante y proviene de tres 
fuentes principales: la primera es el profesor. 
Muchas veces el maestro será el único juez 
del alumno y del grupo. La segunda fuen­
te son los compañeros de clase, los cuales 
frecuentemente actúan con mucha más se­
veridad que el propio maestro. La tercera es 
el mismo alumno a través de innumerables 
pruebas, respuestas en clase, tareas, ejer­
cicios en el pizarrón, etc. Una cuarta fuente 
de evaluación que no menciona Jackson, 
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pero que brota casi espontáneamente fuera 
del salón de clase es la familia y el grupo de 
amigos de la familia.

La evaluación académica no es la úni­
ca. El alumno será catalogado como bueno, 
mediano o deficiente de acuer do con el gra­
do de adaptación a la ins titución escolar y al 
grado de adqui sición de las cualidades que 
la escuela juzga propias del buen alumno. 
Mu chas veces los tres tipos de evaluación 
van juntos y se entrelazan a lo largo de un 
día de clase para formar el com plicado teji­
do de la vida de un salón de clase.

La tercera característica de la vida es­
colar es la confrontación alumno­maestro. 
Obviamente el maestro tiene más poder y 
autoridad que el alumno. El ejercicio del po­
der en el salón de clase tiene relación con el 
proceso de evaluación, pero implica mucho 
más que la simple distribución de premios y 
castigos. No obstante que el niño obe dece 
muchas veces en el hogar, sin embargo, la 
obediencia que le exige la escuela es dife­
rente. Por primera vez en su vida, el niño 
que entra a la pri maria se enfrenta a una 
autoridad que es extraña. Es un poder ins­
titucionalizado que tendrá consecuencias 
muy se rias en su vida. Por esta razón la au­
toridad que se ejerce en la escuela es uno 
de los factores más importantes de la es­
tructura social de la vida escolar, y la más 
importante en sus consecuen cias en cuanto 
dice relación con la li bertad, la responsabi­
lidad y la escala de valoraciones del niño 
frente a la realidad.

Todas estas consideraciones podrían 
dar la impresión de que un salón de clase es 
realmente un sitio desagrada ble. Jackson 
examina sucintamente tres procedimien­
tos que han seguido varios investigadores 
para detectar el grado de satisfacción o di­
satisfacción de varios grupos de alumnos 
en las es cuelas. El primer procedimiento, y 
el más antiguo, ha sido el llamado “bu zón 
de opiniones”.

Un segundo procedimiento consiste en 
checar la opinión del maestro sobre el grado 

de satisfacción o insatisfac ción del estudian­
te con las opiniones de los mismos alumnos. 
Naturalmente la satisfacción es percibida 
con mucha mayor precisión que su contra­
ria. Am bas, satisfacción e insatisfacción son 
mejor percibidas cuando son extremas que 
cuando se mantienen dentro del promedio. 
Por otro lado, los maestros tienden a sobre­
estimar la relación que pudiera haber entre 
el grado de satis facción o insatisfacción con 
el cociente intelectual del alumno.

Un tercer procedimiento consiste en 
tratar de relacionar el grado de aprovecha­
miento académico con el grado de satis­
facción. El razonamiento parece lógico: los 
estudiantes que tienen éxi to ‒y tener éxito, 
por lo general, sig nifica sacar buenas no­
tas‒ estarán muy satisfechos con la escue­
la, mien tras que los que fracasan no.

Para sorpresa nuestra las cosas no su­
ceden así. Los estudios y sondeos que se 
han llevado a cabo para detec tar la correla­
ción buscada han hallado coeficientes muy 
bajos, casi cercanos a cero.

Puesto que es difícil saber hasta qué 
grado un estudiante está contento en la es­
cuela, también lo será saber hasta qué pun­
to se siente realmente com prometido con la 
institución escolar y hasta qué punto está 
deseando aban donarla.

Jackson examina, en el tercer capítu­
lo del libro, el grado de atención que real­
mente puede tener un alumno mien tras está 
sentado largas horas en su pupitre. ¿Qué 
ideas corren por su men te mientras parece 
escuchar concien zudamente al maestro que 
explica la definición de ángulo oblicuo? Y la 
ni ña que toma notas frenéticamente en su 
cuaderno de apuntes ¿está realmen te con­
centrada en su trabajo escolar, o más bien 
escribiendo un mensaje pa ra su amiguita? 
Los maestros se pre ocupan demasiado 
porque sus alumnos mantengan una mira­
da constante de interés durante la clase. 
Tal parece que la sola actitud de atención 
fuera la clave del éxito escolar. Afortunada­
mente no es así, pues ni los alumnos más 
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atentos son los más aprovechados, ni los 
más desatentos los que siempre reprueban. 
Está bien que se trate de cultivar el orden, 
el silencio y la dis ciplina dentro del salón de 
clase, pero eso resulta inútil cuando el currí-
culum es obsoleto y, sobre todo, cuando no 
se toman en cuenta para nada los intere ses 
y las capacidades propias de los alumnos 
en cuestión. Más aún, el inte rés o desinte­
rés por la escuela no pue de medirse con 
base en una escala de atención en clase, 
sino que trasciende los límites de una cla­
se en particular, e incluso los de la escuela 
misma.

El capítulo IV del libro analiza el sa­
lón de clase desde el punto de vista de 
los maestros. Los temas que se dis cuten 
giran en torno a cuatro caracte rísticas de 
la interacción maestro­alum no: la proximi­
dad e intimidad del maestro respecto a su 
grupo, la forma lidad e informalidad con que 
el maes tro conduce su trabajo diario con 
el grupo, la autonomía con que la admi­
nistración le permite desarrollar sus activi­
dades en el salón de clase, y la atención 
que presta a las característi cas individua­
les de cada alumno.

Lo que más llama la atención del autor 

después de revisar las encuestas que se 
realizaron entre varios grupos de maestros, 
en diversos sitios de EE. UU., es la simpli-
cidad conceptual de las respuestas. Esta 
simplicidad mani fiesta que la mayoría de 
los maestros, en contraposición a lo que 
esperarían los psicólogos y pedagogos, 
poseen: 1) un concepto muy simple de cau­
salidad, 2) una visión más bien intuitiva del 
hecho educativo, 3) una posición toma da 
respecto a otras posibles alternati vas en la 
práctica docente, 4) una po breza concep­
tual para definir su tra bajo en términos ope­
racionales.

El autor de Life in Classrooms ter mina 
diciendo que, a pesar de los es fuerzos he­
chos por psicólogos, pedago gos, diseñado­
res de currículum y otros investigadores en 
educación, la vida de los salones de clase 
parece no haber cambiado mucho hasta 
ahora. Quizá el día en que investigadores 
y maestros empiecen a hablar el mismo len­
guaje educativo, los beneficios de la investi­
gación podrán alcanzar a nuestros sistemas 
escolares.

 José T. Guzmán
 Centro de Estudios Educativos

Council on Higher Education in the Ameri­
can Republics, Student Activism and Higher 
Education: An Interamerican Dialogue, New 
York: lnstitute of International Education, 
1970, 100 pp.

Esta publicación reúne todos los tra bajos 
presentados al 6º simposio internacional del 
chear (Council on Higher Education in the 
American Republics), llevado a cabo en Bo­
gotá, Co lombia, en 1969.

Aunque se explicita en el prólogo de la 
presentación que el objetivo del simposio no 
es llegar a establecer normas de acción sino 
enriquecer a los parti cipantes con diversos 
puntos de vista, el lector pierde parte de la 

riqueza de la discusión, porque ésta, al pa­
recer, no sigue un orden lógico, y porque no 
hay ningún intento de llegar a conclusiones, 
ni siquiera de sintetizar los pun tos de vista 
expuestos. El formato mismo del libro no fa­
cilita su uso como obra de consulta, pues 
carece de índice detallado y de subtítulos.

El tema a tratar, el activismo estudiantil, 
es amplio y complejo; y tan to por la manera 
como están ordenadas las intervenciones, 
como por su contenido, parece no haber 
habido un intento de un estudio científico 
sobre el problema. Incluso parece ser que, 
a juzgar por la diversidad de los temas dis­
cutidos, no hubo una delimitación clara de 
los puntos que deberían ser tratados en 
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este simposio. Las in tervenciones de cada 
participante se refieren a aspectos que ca­
recen de conexiones evidentes y quedan sin 
asociarse a lo largo de la presentación. Por 
esta razón, la lectura de este libro no permi­
te obtener una visión global del fenómeno 
estudiantil.

El simposio es el 6º de una serie, pero 
el lector no es informado ni de los temas 
discutidos ni de las conclu siones a las que 
se llegaron en las reu niones anteriores que 
pudieran haber influido en el tema de este 
6º simposio.

Como participantes en esta reunión de 
Bogotá se encontraban representan tes de 
varias naciones americanas: rectores de 
universidades, directores de departamen­
tos educativos, consultores y asesores, 
presidentes de bancos internacionales, 
etc. Aunque no fue el pro pósito del chear 
lograr la asistencia de un representante 
por cada nación americana, no se puede 
pensar que los participantes fueran del 
todo repre sentativos de un agrupamiento 
interamericano: de los 34 asistentes, 14 
fue ron norteamericanos, 12 colombianos 
(posiblemente por haber sido Bogotá la 
sede del simposio), y 7 más de otros paí­
ses americanos. De éstos, sólo algu nos in­
tervinieron en las discusiones. Cabe men­
cionar que entre los que no intervinieron 
se encontraba el único representante de 
México, el rector del Instituto Tecnológico 
y de Estudios Su periores de Monterrey, 
donde poco an tes del simposio hubo dis­
turbios estu diantiles.

Con respecto al contenido mismo de 
las intervenciones y discusiones, lo primero 
que sorprende es la poca pro fundidad cien­
tífica de los participan tes en la discusión. 
Las ideas expuestas, útiles como fruto de 
una experiencia determinada en cada rama 
representada, en sólo un caso tienen fun­
damentación empírica. Aun ese caso, sin 
em bargo, resulta ser demasiado particulari­
zante, poco generalizable, ya que habla de 
las diferencias raciales en los scores de las 
pruebas de inteligencia.

Las ideas expuestas son una mezcla 
desarticulada de opiniones sobre los movi­
mientos estudiantiles y sobre sus supuestas 
causas, características, elementos y facto­
res intervinientes y soluciones a los mismos, 
con especial referencia a los Estados Uni­
dos y Amé rica Latina. La discusión se vuel­
ve en ocasiones bizantina y gira alrededor 
de las definiciones adecuadas de tér minos 
que no siempre llevan a una aclaración final. 
Dos o tres de los miembros del simposio no 
hicieron más que discutir la definición ade­
cuada del término “co­gobierno”, que su­
puestamente es frecuentemente confundido 
con “participación” o “representación”.

Los casos tratados por los partici pantes 
son en su mayoría poco generalizables, y la 
discusión se concentra en detalles sobre las 
similitudes y diferencias entre diversos mo­
vimientos estudiantiles de diferentes países. 
De esta manera, se rodea el problema, y no 
se logra tocar sus puntos centrales más que 
superficialmente. Se menciona por ejemplo, 
el hecho de que la juventud es un grupo in­
tegrado, identificado y diferenciado de la so­
ciedad en general, y que puede actuar como 
grupo de presión, o incluso como clase so­
cial. Pero no hay ningún intento de funda­
mentación teórica o empírica de este hecho. 
En todo el simposio no se cita a ningún au­
tor ‒salvo a Aristóteles‒ que haya tocado el 
tema. No se logra distinguir entre la juventud 
estudian til y la juventud en su sentido más 
amplio para hacer afirmaciones genera les. 
No se toma en cuenta que una subcultura, o 
grupo autoidentificado, se forma a través de 
un sistema simbólico compartido de normas, 
valores, pautas de conducta y actitudes.

Sorprende también el hecho de que la 
investigación se menciona sólo de pasada 
y superficialmente como una de las funcio­
nes de la universidad. Además, se admite 
como una de las causas de los disturbios 
estudiantiles, sobre todo en los Estados 
Unidos, el hecho de que los maestros se 
dediquen más a sus labores de investiga­
ción que a la docencia. No se piensa en unir 
ambas funciones a través de seminarios de 
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investigación donde los alum nos participen 
en la creación de la ciencia y su papel no 
se reduzca a la mera asimilación de la mis­
ma y de la cultura. Se propone como una 
de las posibles causas del fenómeno de la 
vio lencia estudiantil la inadecuación de la 
universidad a la época actual y a las necesi­
dades de la economía; pero la investigación 
nunca llega a mencionarse como posible 
solución racional a los problemas universita­
rios. Se llega a ob jetar la participación de los 
maestros en investigaciones particulares, 
dicien do que esto quita tiempo de su aten­
ción personal de asesoría a los alumnos. Se 
dice, al respecto: “de hecho, el profesor… 
ha abandonado su función primordial, que 
es la enseñanza” (p. 42). No se plantea la 
posibilidad de que la investigación conjunta 
maes tro­alumnos es la que permite una ver­
dadera relación académica entre ellos. No 
se ve la posibilidad de que la investigación 
sea el camino más viable para conocer y 
encontrar soluciones a los problemas so­
ciales a causa de los cuales protestan los 
estudiantes.

A pesar de todo lo anterior, el libro 
en cuestión no deja de presentar aspec­
tos interesantes e innovadores. Hay en­
tre los participantes controversias fuertes 
en cuanto a la utilidad de los disturbios 
estudiantiles, del cambio y del conflicto. 
Mientras algunos llegan a proponer gene­
ralizaciones absurdas ‒como la afirmación 
de que muchos líderes estudiantiles son 
enfermos mentales‒, otros piensan que el 
conflicto es lo único que pone en duda las 
estructuras fixistas y tradicionales y que lle­
va a la renovación.

Distinguen los participantes en el sim­
posio entre causas del conflicto es tudiantil 
internas y externas a la uni versidad. Dentro 
de las consideraciones en torno a las cau­
sas internas parece haber un intento serio 
de autocrítica del propio funcionamiento de 
la Uni versidad y de su falta de adaptación al 
mundo moderno: lo obsoleto de los conoci­
mientos impartidos, la falta de comprensión 
del cambio social, la falta de interés por la 
constante renovación.

Como causas externas se mencionan 
muchas y de muy diversa índole; a ninguna 
de éstas se proponen solucio nes, ya que in­
volucran factores incon trolables a corto pla­
zo por el sistema educativo, como son los 
medios de co municación, el subdesarrollo 
económi co, el sistema político, etcétera.

Otro punto interesante es el análisis 
de las diferencias entre los sistemas edu­
cativos americano y latinoamericano. Por 
ejemplo, el desarrollo del mo vimiento es­
tudiantil en América Lati na y en Estados 
Unidos desde su ini cio; 1918 en el primer 
caso y 1964 en el segundo. Se buscan las 
causas de esta diferencia. Aunque no se 
encuentra explicación clara a este fenó­
meno, los participantes latinoamericanos 
se han planteado la necesidad de estudiar 
en conjunto con otros países sus causas, 
pues es evidente ahora que los disturbios 
estudiantiles no son un simple efecto del 
subdesarrollo. Se reconoce el problema 
estudiantil como un fenómeno mundial, 
pero se advierten claras diferencias re­
gionales y nacio nales. En primer lugar, se 
nota claramente esta diferencia en la ac­
tuación del profesorado. Mientras que en 
Amé rica Latina el profesor es el huésped 
de la universidad, ajeno a su mundo, en EE. 
UU. es el estudiante quien es el huésped y 
los maestros y directivos los anfitriones. En 
segundo lugar, se intuye en muchas de las 
intervenciones una diferencia en el grado 
de politiza ción y de influencia externa ‒por 
ejemplo, de partidos políticos‒ sobre los 
estudiantes latinoamericanos por un lado y 
los norteamericanos por otro. La influencia 
externa se advierte ser mayor en aquellos 
que en éstos.

En general se está de acuerdo en que 
los estudiantes como categoría tienen un 
pensamiento abstracto, globalizante y un 
tanto simplista. Se repite varias veces que 
a pesar de luchar por la democracia, los es­
tudiantes son los más reacios a aceptar mé­
todos democráticos para llevar a cabo sus 
acciones. A menudo, se piensa, sus metas 
se contradicen y están mal definidas, ya que 
es difícil distinguir fines educativos de fines 
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políticos. Sin embargo, parece ser que esas 
generalizaciones sobre los estudiantes se 
hacen con referencia a los tiempos de crisis, 
sin tomar en cuenta la serie de factores que 
condujeron a los estudiantes a esa supues­
ta irracionalidad en su actua ción.

Tal vez la misma naturaleza del sim­
posio haya propiciado lo poco científico y lo 
simplista de las soluciones pro puestas por 
los participantes.

Las soluciones son en ocasiones con­
tradictorias y, aunque se reconoce la com­
plejidad del fenómeno y la necesidad de 
estudiarlo a fondo, no se dejan de propo­
ner medidas que se piensa aminorarán el 
problema. De esta manera, se señalan las 
siguientes soluciones concretas (en ningún 
orden de importancia):

1) El establecimiento de un co­gobierno 
que vaya unido a una verdadera res­
ponsabilidad. Sin embargo, este co­
gobierno nunca debe llegar a ser pa­
ritario.

2) La programación de sistemas de comu­
nicación efectiva a todos los ni veles de 
la comunidad universitaria.

3) La implementación de métodos pre­
ventivos que funcionen en situaciones 
pacíficas y no de crisis.

4)  Estudios por expertos en varias disci­
plinas de los problemas universi tarios.

5) El autoanálisis continuo que conduzca 
a programas de modernización de las 
universidades.

6) La definición clara de la autoridad y del 
orden para que la expresión libre se dé 
dentro de los cauces establecidos.

El análisis de estas soluciones pro­
puestas nos confirma un comentario ante­
rior: el problema estudiantil se desmenuza, 
se aíslan los factores que intervienen en él 
o lo causan y las soluciones son parciales y 
contradictorias. No se logra una visión glo­
bal del problema, pero se proponen solucio­
nes a detalles que resultan absurdas al no 
ser integradas en un conjunto teórico expli­
cativo que marque las líneas generales de 
acción, adaptables a las situaciones que de 
hecho se reconocen como diferentes.

Por último, y como conclusión, sólo 
cabe hacer notar que el simposio apor tó 
algunas ideas innovadoras, que dio cierta 
luz sobre aspectos antes oscuros, y que 
permitió una comunicación entre dirigentes 
de universidades de los países america­
nos. Sin embargo, es una lástima que no 
se aprovechen estas ocasiones de reunión 
para presentar estudios serios que propor­
cionen bases firmes para la acción futura 
en el encauce o solución de los problemas 
tratados y de esta manera aporten conoci­
mientos científicos al sector interesado.

 Sylvia Schmelkes
 Centro de Estudios Educativos
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Colecciones de las publicaciones  
del centro de estudios educativos

Colección de Boletines Estadísticos sobre la Educación Mexicana
A partir de 1966 el cee ha venido publicando 12 Boletines Estadísticos al año, que pro­

porcionan una infor mación estadística detallada del sistema escolar mexicano.

Colección de un año (a partir de 1966)
$ 50.00 m. n.
U.S. 4.00

Colección del quinquenio 1966­1970
$ 250.00 m. n.
U.S. 20.00

Colecciones de monografías

Los Folletos de Divulgación que mensualmente publicó el CEE en años anteriores pueden 
obtenerse en for ma de colecciones temáticas. Cada colección incluye en tre 8 y 15 monogra­
fías (entre 160 y 300 páginas)

Colección Planificación Educativa
$90.00 m. n.
U.S. 7.20

Problemas del desarrollo escolar. El sexenio educativo 1964­1970. Fecundidad y demanda 
educativa. La ense ñanza media en el mundo de hoy. La educación, rica en problemas, pobre 
en mercados. Fundamentación y diseño de un sistema de crédito estudiantil para México. 
Chi huahua Uno. Estudio de planeación de la Universidad de Sonora. Reflexiones sobre la 
planificación educativa. Sis temas de información en la administración y planeamiento de los 
sistemas educativos. Un debate simulado sobre la solución de los problemas educativos de 
los grupos menos favorecidos. Educación, cantidad y calidad. El currículum flexible. Burocra­
tización, Diversificación y Crecimiento Organizacional en las instituciones escolares. Educa­
ción y sistemas escolares en América Latina: pro blemática y tendencias de solución.



190 REVISTA DEL CENTRO DE ESTUDIOS EDUCATIVOS, VOL. I, NúM. 1, 1971 

Colección Problemas Universitarios
$ 54.00 m. n.
U.S. 4.30

Radiografía de la unam, I y II. La autonomía universi taria. Situación de la enseñanza supe­
rior en los estados de Sonora y Jalisco. La enseñanza superior en Centro américa. Misión 
de la universidad en México como país en desarrollo. El currículum flexible. Proyecto de un 
sis tema para evaluar el profesorado del CETyS y determinar sus sueldos. El profesor univer­
sitario y el currículum.

Colección Economía y Educación
$48.00 m.n.
U.S. 3.90

Estimación del cambio tecnológico en la productividad de la economía mexicana durante la 
década 1950­1960. A mejor educación, mejor empleo. La educación y el em pleo en América 
Latina. Desarrollo económico y educa ción. La investigación científica y el desarrollo eco­
nómico. Aspiraciones escolares y nivel socioeconómico. Fron teras de la investigación en 
torno al financiamiento para el desarrollo educativo. La productividad del gasto edu cativo 
como instrumento en la planificación escolar: com paración de dos estudios realizados en 
Colombia.

Colección Psicología y Aprendizaje I
$ 72.00 m.n.
U.S. 5.75

La educación de adultos. El sistema Montessori. La orientación vocacional, esencial en la 
educación. “La La bor”: una nueva ruta para la educación mexicana. El con sejero escolar. 
¿Qué espera de ti el maestro de tus hijos? Los nuevos programas de enseñanza primaria. 
La “unidad” en la educación del niño. Psicología dinámica y educa ción, I y II. Televisión y 
enseñanza. La autonomía en la educación escolar. 15 preguntas sobre el futuro de tu hijo.

Colección Psicología y Aprendizaje II
$ 72.00 m.n.
U.S. 5.75

Algunos aspectos de la renovación pedagógica en los Estados Unidos. La ciencia transforma 
la metodología de la enseñanza. La biblioteca escolar. Los problemas del aprendizaje. Una 
experiencia comunitaria en la enseñanza preparatoria. Los medios de comunicación en las 
áreas educacionales y de opinión pública. ¿Qué deben enseñar las escuelas? Un método 
para analizar el clima socioemocional de un salón de clase. La socialización en la psi cología 
del aprendizaje. Objetivos esenciales en un plan de Reforma Educativa.
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Colección Temas de Divulgación
$ 72.00 m.n.
U.S. 5.75

La responsabilidad social de las empresas en la edu cación. La televisión y el adolescente 
del D. F. La respon sabilidad del empresario en su publicidad. Imagen educativa del INI (Ins­
tituto Nacional Indigenista). Análisis estadístico de la enseñanza privada en México. Quince 
preguntas sobre las colegiaturas de las escuelas particu lares. La televisión educativa en el 
D.F. El mexicano según José Vasconcelos. Vasconcelos, pensador y educador mexicano. La 
educación en un grupo de obreros del Distrito Federal.

Libros publicados por
El Centro de Estudios Educativos:

1. La Educación en el Desarrollo Económico Nacional, México, D. F. 1964. (Agotado)

2. Diagnóstico Educativo Nacional, por Pablo Latapí, México, D. F. 1964.
$ 30.00 m. n. $ 3.00 U. S.

3. Estimación del cambio tecnológico en la productividad de la economía mexicana duran-
te la década 1950-1960, México, D. F. 1964.
$6.00 m. n. $0.50 U. S.

4. Educación Nacional y Opinión Pública, por Pablo Latapí, México, D. F. 1965. $ 28.00 
m.n. $ 3.00 U. 8.

5. Estudio sobre las Escuelas Particulares del Distrito Federal, por Carlos Muñoz I. y Ma­
nuel I. Ulloa, México, D. F. 1966. 2 Tomos.
$ 120.00 m. n. $ 10.00 U. S.

6. La inversión en el sistema educativo nacional hasta 1970 y sus fuentes de financiamien-
to, por Carlos Muñoz I., México, D. F. 1967.
$ 30.00 m. n. $ 3.00 U. S.



192 REVISTA DEL CENTRO DE ESTUDIOS EDUCATIVOS, VOL. I, NúM. 1, 1971 

7. Chihuahua Uno: Modelo para la centralización de algunas instalaciones de Enseñanza 
Media, en concentraciones urbanas de los países en vías de desarrollo, por Manuel I. 
Ulloa, México. D. F. 1968.
$ 50.00 ma. u. $ 5.00 U. S.

8. La Planificación Escolar, por Carlos Muñoz I., México, D. F. 1968.
$ 20.00 m. n. $ 2.00 U. S.

9. La Televisión y el adolescente del D. F., por Raúl Cremoux, México, D. F. 1968.
$ 40.00 m. n. $ 4.00 U. S.

10.  La preparación del Magisterio en México, por Jorge Muñoz B. y Julio Castillón O. Méxi­
co, D. F. 1969.
$ 25.00 m.. n. $ 3.00 U. S.

11. Educación, dependencia tecnológica y planificación, por el Lic. Jorge E. Domínguez R., 
México, D. F. 1969.
$ 20.00 m. n. $ 2.00 U. S.

12. Pobreza y Aspiraciones Escolares, por María de Ibarrola N., México, D. F. 1970.
$ 40.00 m. n. $ 4.00 U. S.

Dirigir pedidos a:

Centro de Estudios Educativos, A. C.
Culiacán 108, 4º. piso
México 11, D. F.
México

Colección de Noticias y Comentarios
$ 175.00 m.n.
U.S. 14.00

Esta colección consta de 32 números de la revista bimestral Noticias y Comentarios, publi­
cados por el cee de junio de 1965 a septiembre de 1970.

Contiene resúmenes de todas las noticias sobre educación, aparecidos en la prensa mexi­
cana, y comentarios técnicos a los eventos más importantes en ese periodo. En total 995 
páginas.


